
FIESTA DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN 
MARÍA, MADRE DE JESÚS Y MADRE NUESTRA 

 
Programación para niños de 1º, 2º y 3º de iniciación cristiana 

Esquema de la sesión 

 

1-Invocación al E. Santo 

 
Espíritu Santo, 

 que vives dentro de mi corazón 

desde el día de mi bautismo. 

Ayúdame a estar atento 

para comprender lo que hoy quiere decirme Jesús 

lléname de buenos sentimientos  

para querer más a Dios y a todas las personas, 

conduce siempre mis pasos 

para que no me aparte nunca de Jesús. 

Amén  

 

2-Encuentro con  la Palabra de Dios 

1- Lectura  
- San Lucas  1, 46-47: La revelación del Hijo de Dios 

2- Explicación del texto entre todos 
Preguntar sobre el pasaje para reconstruirlo y que lo entiendan 
-¿Quién habla a María? 
-¿Qué significa temer? ¿Tú has tenido temor alguna vez? ¿Cuándo? 
-¿Por qué tenía que tener miedo María? 
- ¿Qué quiere decir has encontrado gracia delante de Dios? 
-¿Qué significa concebir en tu vientre? 
-¿Cuál es el mensaje le comunica el ángel de parte de Dios? 
-¿Qué nombre tenía que poner al hijo que iba a tener? 
-¿Cómo estaba María tranquila, hablando, callada, escuchando…? 
-¿María dijo sí o no? 
-¿Qué palabras utilizó María para decir sí?  

3- Respuesta personal de los niños a esta Palabra (cada uno expresará lo que el E. 
Santo le haya inspirado) 
Puede ser en forma de: 
- Petición 
- Perdón 
- Acción de gracias 
- Alabanza 

 

3-La Palabra de Dios ilumina la vida cristiana 
 



 La Virgen María es la Madre de Dios porque es la Madre de Jesús. 

 El Espíritu Santo fue el hizo posible que María fuera la Madre de Jesús. 

 Dios quiso que la que iba a ser la Madre de su hijo fuera muy buena y no tuviera 

ningún pecado, por eso es la Inmaculada. 

 María siempre se fio de Dios y le obedeció siempre. 

 La Virgen es nuestra Madre porque Jesús así lo quiso cuando iba a morir 

 
4-ORACIÓN FINAL 

 
Dios te salve, María, 

llena eres de gracia, el Señor es contigo, 
bendita tú eres entre todas las mujeres, 
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 

Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores, 
ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén 

 
 
 


